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Cada vez queda más claro que la oposición al presidente Luis 
Arce seguirá similar ruta a la que desarrolló contra Evo Mo-
rales. Las declaraciones furibundas, llenas de amenazas, del 

gobernador de Santa Cruz, Luis Fernando Camacho, y del presiden-
te del Comité Pro Santa Cruz, Rómulo Calvo, dan una idea precisa 
de que el epicentro de la oposición será el departamento oriental, 
donde fracciones democráticas de ella terminan siendo arrastradas 
al discurso y la lógica de la ultraderecha.

Pero no es el temor a la oposición, que es bueno que exista, lo que 
nos lleva a reflexionar sobre el tema, sino las motivaciones y las he-
rramientas que esa oposición está dispuesta a llevar adelante. Am-
bos personajes no se han cuidado de lanzar advertencias, desde hace 
dos semanas, en sentido que al gobierno de Arce le pasaría lo mismo 
que a Evo Morales si continúa con la “persecución” de los dirigentes 
opositores. Es decir, que al actual Gobierno se le acortaría el tiempo 
de mandato y, como sabemos, la única manera de hacerlo es a través 
de un golpe de Estado.

Es poco probable que a Camacho y Calvo les preocupe la suerte 
de Áñez y sus colaboradores. El uso del proceso penal que se lleva 
adelante en la Justicia solo es un pretexto y esfuerzo desespera-
do para tratar de aglutinar a los contrarios al gobierno popular 
de Arce, quien en escasos ocho meses ha demostrado que se está 
sacando al país de la profunda crisis económica dejada por el go-
bierno de facto, enfrentando con bastante coherencia la pandemia 
del coronavirus.

En realidad, hay que subrayar, lo que le preocupa a la oposición 
política, cívica y mediática es que, desde ese lado, no se tiene una 

alternativa seria que se perfile para disputar el gobierno por mé-
todos democráticos ni que represente con mayor fiabilidad sus 
intereses estratégicos. Estamos señalando que en la medida que 
las fuerzas opositoras sean incapaces de gravitar en el campo po-
lítico-institucional, es cuanto más tentadas estarán para volver a 
recurrir a herramientas no democráticas en la búsqueda de alterar 
el curso de la historia.

Otro aspecto similar a lo que se hizo contra el gobierno de Evo es 
levantar la bandera de la “ocupación de tierras” de parte de indí-
gena campesinos no cruceños, particularmente en la amplia región 
de la Chiquitanía. No en vano se ha convocado a que la Comisión 
Agraria Departamental muestre señales de desmarque de la legisla-
ción nacional y que además se guie por la consigna de “primero los 
indígenas de Santa Cruz”. La apelación a un “racismo regionalista” 
sigue figurando como uno de los detonantes.

A eso habrá que agregar la instrumentalización política de los 
incendios que se producen en esa zona en los meses de agosto y 
septiembre de cada año debido a los “chaqueos” y al extremado 
calor que actúa como mecha corta sobre una vegetación que en 
esa temporada es bastante seca, lo que ya es un serio problema a 
enfrentar para el gobierno de Arce. Pero el peligro no acaba ahí. 
No es nada exagerado afirmar que también en esa zona se pue-
dan producir incendios provocados por sectores de la ultraderecha 
para agravar la situación y construir la sensación, con respaldo de 
medios de comunicación y redes sociales, de que “al centralismo” 
no le interesa Santa Cruz.

La Época

La ultraderecha se prepara para 
“incendiar” la conyuntura

Carla 
Espósito 
Guevara *

UNA NUEVA
SUBJETIVIDAD DE DERECHA

de puño y letra

La emergencia de movimientos de derecha 
portadores de discursos regresivos y confe-
sionales que ponen el peligro las conquis-

tas democráticas, sociales, políticas y de género 
no es un fenómeno regional, sino mundial. En 
todo el orbe asistimos al surgimiento de grupos 
de corte neofascista como el bolsonarismo, el 
trumpismo, Box o Amanecer Dorado. Entonces, 
¿cómo podemos explicar la aparición de este fe-
nómeno global? ¿Qué condiciones de surgimien-
to tienen en común? A mi parecer, responden a 
un fenómeno de cambio del capitalismo que 
está creando una nueva subjetividad política que 
articula elementos globales y locales.

Karl Polayni, al explicar el surgimiento del fascismo 
del siglo XX, dice que el gran problema fue que 
desde el nacimiento del liberalismo el mercado 
trató de ocupar el lugar de la sociedad y, tanto el 
socialismo como el fascismo se arraigaron en so-
ciedades que dejaron de funcionar por este proble-
ma. La solución fascista al impasse del capitalismo 
liberal fue una reforma de la economía de mercado 
que extirpa todas las instituciones democráticas en 
el campo industrial y político. Solución que termi-
na por destruir la sociedad que trata de salvar.

Hoy nos enfrentamos nuevamente a una crisis del 
mercado que ha vuelto a fracasar, la diferencia es 
que ahora se trata de una crisis más amplia porque 
el mercado ocupa todas las esferas de la vida so-
cial, al punto que podría hablarse de un totalitaris-
mo de mercado, que ha producido un torrente de 
nuevos discursos capitalistas que dan sentido a las 
prácticas de actores que se desenvuelven en una 
nueva forma disciplinaria caracterizada, precisa y 
paradójicamente, por la desregulación financiera 
y la violencia que supone la imposición de los có-
digos del mercado total.

Este nuevo modo de organizar la acumulación y 
producción ya no requiere del trabajo a contrato, 
que ha dejado de ser la pieza de mediación central 
entre el capital y el trabajo. El trabajo flexible, la 
suspensión de derechos, la mayor explotación y el 
crecimiento del crédito para reducir la fuerza de 
trabajo son ahora las piezas centrales del capita-
lismo. Entonces, este modelo de acumulación no 
necesita para su reproducción libertad, derechos 
sociales, ni instancias democráticas de mediación 
interclase, lo que conduce a una forma de neo-
fascismo, que es la superestructura política del 
neoliberalismo financiarizado y desregulado con la 

que se desmonta el viejo andamiaje social del for-
dismo, sus estructuras colectivas, y se constituyen 
nuevas formas de cohesión a partir del discurso del 
odio hacia un enemigo común interno y externo; 
así como un Estado policial penal que reprime las 
resistencias que puedan surgir como fruto del ma-
lestar social ocasionado por la pérdida de derechos.

Esta nueva fase de acumulación del modo capi-
talista posee rasgos que podrían ser calificados 
de antiliberales ya que los derechos resultan su-
perfluos, lo mismo que el principio de la igual-
dad, al punto que incluso podría pensarse que 
estamos frente a la emergencia de una nueva 
derecha que va contra los principios no solo del 
propio liberalismo, sino de la modernidad occi-
dental y la Ilustración. Este neoliberalismo en su 
omnipresencia ha creado una nueva subjetividad 
cuyos rasgos son expresados por los emergentes 
movimientos de derecha. Algo que tuvimos la 
mala fortuna de probar a nivel local, articulado 
a ciertas configuraciones históricas propias, du-
rante el gobierno de Áñez en 2019.

*	 Socióloga.
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LA GUERRA MEDIÁTICA
AL GOBIERNO

una columna de la
Patria Grande

Eduardo 
Paz Rada * La larga tradición de los periodistas bolivianos 

de cumplir su tarea asumiendo abierta y pú-
blicamente sus adhesiones políticas o man-

teniendo una línea de independencia de los inte-
reses de los dueños de medios de comunicación 
masivos ha finalizado con la presencia de comu-
nicadores sociales, autodenominados “objetivos”, 
que se someten a las directivas de los propietarios 
de canales, periódicos o radioemisoras y, más aún, 
a intereses extranjeros de organizaciones no gu-
bernamentales (ONGs) y fundaciones utilizando 
la mentira o los rumores como base de su trabajo 
informativo.

Estas prácticas, junto a las nuevas tecnologías de 
información y comunicaciones, sobre todo las re-
des virtuales de amplia difusión, se han convertido 
en instrumentos que buscan influir en la población 
y generar una opinión pública de los sectores me-
dios y acomodados urbanos consumidores de noti-
cias e informaciones para enfrentar a los procesos 
progresistas, nacionalistas y antiimperialistas de la 
región latinoamericana creando un microclima de 
inestabilidad a los gobiernos.

En las últimas semanas se han acentuado la nega-
ción del golpe de Estado de noviembre de 2019, la 
defensa de los presos procesados por haber cons-
pirado y ejecutado una ruptura constitucional, la 
distorsión de declaraciones de autoridades, la justi-
ficación de los golpistas reunidos en las oficinas de 
la Universidad Católica, el ocultamiento de hechos 

como los actos de violencia paramilitar, los incen-
dios de las cortes electorales, el motín policial, la 
insubordinación militar o las vigilias en los cuarteles 
pidiendo golpe de Estado y su propio papel como 
parte de la ruptura democrática en Bolivia.

El escándalo mayor, con repercusiones internas 
e internacionales, se produjo el pasado 9 de julio 
cuando la entidad llamada Bolivia Verifica, autode-
finida por su “imparcialidad y responsabilidad” para 
establecer la veracidad de las noticias, hizo cono-
cer que una carta del general Jorge Terceros a la 
Embajada Argentina agradeciendo por el envío de 
armas y municiones para la represión en noviembre 
de 2019 era “falsa”, versión ampliamente utilizada 
por los periódicos Página Siete, Los Tiempos y El 
Deber, canales como PAT y Unitel y agencias de 
noticias como ANF o Erbol, entre otros.

La existencia de la carta indicada había sido cier-
ta, tomando en cuenta la información dada por 
la Embajada Argentina, el Gobierno de Buenos 
Aires, el Comando de la Fuerza Aérea Boliviana y 
los ministerios de Relaciones Exteriores y Defen-
sa de Bolivia. Bolivia Verifica tuvo que retirar su 
“verificación”.

El Observatorio Bolivia Verifica tiene como socios, 
paradójicamente, a los periódicos Los Tiempos y 
Página Siete, a las agencias Erbol y ANF, al canal 
PAT y a la Universidad Católica, y tiene apoyo de 
países europeos y como aliados a fundaciones y 

ONGs de Estados Unidos e Inglaterra. Su secretaria 
general es Isabel Mercado, directora de Página Sie-
te, y sus periodistas han sido parte de los equipos 
de Unitel, Bolivisión y Página Siete.

El gobierno de Luis Arce y David Choquehuanca, 
siendo fuertemente afectado por la campaña de 
los medios de comunicación empresariales y trans-
nacionales, al igual que el Movimiento Al Socia-
lismo (MAS) y las organizaciones sociales que los 
respaldan, se han mostrado excesivamente pasivos 
y no han desarrollado su propia estrategia para 
enfrentar la campaña nacional e internacional me-
diática y de redes virtuales que ponen en riesgo el 
Proceso de Cambio y su estabilidad.

En un momento histórico en el cual la conspira-
ción y los ataques de las fuerzas intervencionistas 
de Estados Unidos, encabezadas por su presidente 
Joe Biden y los senadores demócrata Bob Menén-
dez y republicanos Marco Rubio y Ted Cruz, a los 
países de América Latina y el Caribe se hacen más 
enérgicas en alianza con la derecha conservadora 
regional y las oligarquías locales, las tareas de los 
movimientos populares antimperialistas y de libera-
ción nacional, junto a los gobiernos de izquierda y 
progresistas en el campo de la información, comu-
nicación, politización y organización se hacen más 
importantes y estratégicas que antes.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

DERECHOS POLÍTICOS
DE LAS MUJERES: REFLEXIONES COMPARTIDAS 
DESDE LA MIRADA DE KAROL CARIOLA

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza * El futuro de nuestro continente y del mundo 

estará cada vez más en manos de las mujeres, 
y no como revancha histórica, sino como ejes 

de una era distinta, con la heredad de luchadoras 
como Dolores Jiménez y Muro, redactora del pró-
logo del Plan de Ayala, ascendida a generala por 
Emiliano Zapata, y quien diría en el tiempo convul-
sionado de la Revolución mexicana: “No existe para 
mí otra influencia que la de mi conciencia”. Con 
mujeres guerreras como Manuela Sáenz, Policarpa 
Salavarrieta, Juana de Ibarburu, Rosa Campusano y 
muchas más que permanecen invisibles.

Construir procesos de transformación de nues-
tras sociedades, volverlas incluyentes y solidarias 
requiere reflexiones en diversas dimensiones, 
una de ellas es sin duda los derechos y la partici-
pación política de las mujeres. Karol Cariola, po-
lítica y dirigente feminista chilena, plantea este 
análisis desde su propia experiencia política, sin 
dejar de señalar el largo recorrido de las luchas 
de las mujeres por sus derechos, puntualiza que 
la construcción del quehacer político desde la 
vivienda de una mujer política comunista y jo-
ven, caracterizándola como una lucha contra el 
sistema, un sistema capitalista y patriarcal. Un 
sistema que ejerce dominación sobre las mujeres 
y sus cuerpos. Desde una perspectiva histórica 
entender esta dominación implica recuperar los 

aportes de la teoría feminista que la enmarca 
como el resultado de un orden político-cultural.

Con las luchas emprendidas por las sufragistas 
en el mundo y en América Latina en particular, 
se escuchan las voces de mujeres dentro de los 
movimientos sociales para ejercer su derecho 
al voto, cuando en muchos países todavía la 
educación era un privilegio masculino, 
al igual que la ciudadanía plena. El 
pensamiento único, dominador 
y excluyente utilizó a la cien-
cia y a la religión para natu-
ralizar la primacía del varón 
sobre la mujer, reforzado 
un discurso que justifica-
ba la marginación de las 
mujeres a roles social-
mente establecidos en 
el ámbito de lo privado. 
Esta primacía, que para 
la antropóloga Rita Se-
gato es el mandato de 
masculinidad, ha orga-
nizado y jerarquizado 
la vida social desde la 
hegemonía del varón 
y se constituye en una 
de las causas de la des-

igualdad y de las formas que adoptan las prácti-
cas de violencia de género.

Para Karol Cariola, como para muchas feministas la-
tinoamericanas, la lucha por los derechos políticos 
de las mujeres está ligada a la resistencia a todas las 
formas de violencia que se ejercen en un contexto 
de orden patriarcal. La violencia, apunta Cariola, se 

manifiesta de varias maneras, una de ella es la in-
visibilización: “Al no estar a lo largo del relato 

de la historia de nuestros pueblos hemos 
sido postergadas, anuladas en nuestros 

distintos roles, tareas y aportes”. Por 
ello hoy levantamos la voz y decimos: 

“¡Hemos estado tantos años calla-
das que ahora no nos para nadie!”.

*   Miembro de la Asamblea Nacional

    del Ecuador.
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Como anunciábamos en columna anterior, 
las consecuencias del bloqueo económi-
co y financiero definido por el Congreso 

de Estados Unidos contra Cuba, caen directa-
mente sobre todo su pueblo. El país que en rela-
ción con su población tiene uno de los más altos 
números de profesionales, fue obligado a vivir 
del turismo, el cual se ha reducido a mínimos en 
tiempos de pandemia; y, como consecuencia, 
hoy vive una emergencia alimentaria y sanitaria 
que requiere de la urgente solidaridad interna-
cional y del pueblo colombiano.

La crisis financiera y productiva del sistema –
agudizada también por la pandemia– ha sido 
generalizada y sus secuelas se vuelcan sobre 
los más vulnerables, como lo hemos sufrido 
en Colombia, lo cual es condenable; como lo 
es también que a una pequeña nación inunda-
da de utopías y con la disposición de acabar 
con esas desigualdades, se le mantenga un 
inhumano bloqueo que, desde 1992, ha sido 
rechazado 28 veces por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas. Es indignante que el 
Gobierno de la “gente decente de camionetas 
blancas” –enemigo radical de los bloqueos po-
pulares– vuelva a convertir a Colombia en el 
“Caín de América”, lo cual se expresó en la re-
ciente votación de una nueva Declaración de 
esta Asamblea, donde 184 países rechazaron 

el bloqueo imperial, dos se opusieron (el blo-
queador e Israel) y tres se abstuvieron (Colom-
bia, Brasil y Ucrania). Se repite otra vez una 
violación masiva, flagrante y sistemática de los 
Derechos Humanos que, según la Convención 
de Ginebra de 1948, “constituye un acto de 
genocidio” sobre el pueblo cubano.

La agresión se inició con un memorando del 
Departamento de Estado estadounidense del 
6 de abril de 1960, que llamaba a poner en 
práctica “todos los medios posibles para de-
bilitar la vida económica, negándole a Cuba 
dinero y suministros” para provocar hambre y 
desesperación con el objetivo de derrotar al 
Gobierno. Y luego de 61 años de resistencia 
contra vientos y mareas, les toca enfrentar una 
“tormenta perfecta” que afecta gravemente la 
vida de su pueblo. Grandes dificultades para 
mantener un sector productivo estatal que re-
quiere de materias primas y nuevas tecnologías 
y, al mismo tiempo, apoyar las renacientes ini-
ciativas asociativas y familiares con pequeños 
y medianos emprendimientos; falta de divisas 
para surtir el mercado y distribuir en equidad 
los accesos al consumo de la población, pues, 
si bien se han duplicado y triplicado los sala-
rios, la demanda supera a la oferta y encarece 
los productos. Problemas que se extienden al 
área de la salud, históricamente su mayor for-

taleza, en la que, luego del enorme esfuerzo 
de producir y aplicar a la fecha más de siete 
millones de vacunas, tienen que atender a los 
pacientes de un nuevo pico de la pandemia sin 
mascarillas, batas médicas, jeringas, guantes y 
medicamentos de importación.

Es más que obvio que exista descontento y de-
mandas por parte de la población, en particular 
en los sectores menos integrados a la sociedad. 
Superar la dependencia de un modelo de sobre-
vivencia basado en el turismo requiere acabar 
con el bloqueo, junto con un cambio drástico 
en el modo de producción, que no es inmediato, 
y que solo puede hacerse manteniendo la cohe-
sión de su pueblo y reanimando los espacios de-
mocráticos que reconstruyan el poder popular 
que los caracterizó en sus inicios. La consigna no 
será la de “libertad, libertad” impulsada por los 
servidores de los bloqueadores –los cuales no 
han sido asesinados ni agredidos por la fuerza 
pública– sino, como veremos en los próximos 
días, la de “revolucionar la revolución”, escuchar 
mucho más las críticas constructivas y ganar las 
calles, como lo ha declarado su Presidente. La 
solidaridad es una gran cualidad de nuestro pue-
blo. Manos a la obra.

*	 Filósofo.

CUBA, LA SOLIDARIDAD
ES URGENTE

Abrebrechas

Marcelo 
Caruso 
Azcárate *

Durante 15 años los 
eternos opinadores 
económicos critica-

ron el desempeño de la eco-
nomía nacional, haciendo 
predicciones de crisis eco-
nómicas que nunca llegaron, 
a excepción de 2019, con 
el régimen de Áñez, y que 
se vio incrementada con la 
pandemia. La política econó-
mica nacional tiene como pilar fundamental el 
potenciamiento del mercado interno, sobre todo 
de la demanda interna, que pretende poner “pla-
tita” en los bolsillos de los ciudadanos para con-
vertirlos en agentes económicos con poder ad-
quisitivo “aceptable”; no otra cosa significa que 
el salario mínimo en 2005 fuera de Bs 483 y ahora 
llegue a Bs dos mil 164, incremento acompañado 
de una inflación baja que hace que la moneda 
nacional se fortalezca frente a las divisas interna-
cionales, especialmente respecto al dólar.

En esta nueva gestión se mantiene la premisa de 
fortalecer la demanda interna, pero lo novedoso 
es el impulso sin precedentes que se está dando 
a la inversión productiva, mediante bancos de 
segundo piso, como el Banco de Desarrollo Pro-
ductivo (BDP), fideicomisos para emprendimien-
tos que reemplacen las importaciones, créditos 
destinados a la pequeñas y medianas empresas 
que empiezan a dar buenos resultados y que a 
futuro serán mucho más notorios ya que, como 

todo negocio, las etapas de implementación y 
producción suelen demorar.

Algunos opinadores durante 15 años basaron 
sus críticas, por ejemplo, en el déficit comercial 
(importaciones mayores a exportaciones), sin 
considerar que este se debió principalmente a la 
importación de bienes de capital, vale decir ma-
quinaria, equipos y activos que son requeridos 
para la producción y que no se producen en el 
país y, en algunos casos, ni siquiera en el conti-
nente.

Quizás en esta gestión, pero con más énfasis en 
la próxima, el déficit comercial de Bolivia vuelva 
a dar números negativos (las importaciones serán 
mayores a las exportaciones), ya que los incen-
tivos financieros e impositivos lograrán que el 
empresariado privado y los jóvenes emprende-
dores importen maquinarias, equipos e insumos 
productivos que generarán un mayor dinamismo 
económico.

La población nuevamente 
está confiada con el desem-
peño de la política econó-
mica, lo cual se expresa por 
ejemplo en el incremento de 
la recaudación tributaria del 
primer semestre, que supe-
ró las proyecciones en 3.5%, 
esto debido a que las empre-
sas, negocios y toda actividad 
económica, que prácticamen-

te se paralizó por la pandemia, se van reactivando, 
confiando en el fortalecimiento de la moneda na-
cional, y cuentan con “clientes” que poco a poco 
van aumentando su poder adquisitivo.

Los ciudadanos debemos estar atentos a los afanes 
de la crítica negativa de los eternos opinadores que 
sueñan con una “gran” crisis económica que, según 
ellos, llegará si es que no se cambia a una economía 
de libre mercado. Ignoran los datos macroeconó-
micos y sociales conseguidos y que fueron ratifica-
dos por organismos internacionales.

No nos debe sorprender que en las próximas sema-
nas inicien sus ataques con análisis de ciertas varia-
bles económicas sueltas, ignorando que la econo-
mía debe ser analizada de forma global y no a partir 
de variables aisladas que tienen como objetivo el 
crear desconfianza en la política económica.

*	 Economista.

CRECIMIENTO ECONÓMICO 
Y OPINADORES

Miguel 
Ángel 
Marañón 
Urquidi *
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A la Revolución cubana hay que de-
fenderla sin vacilación o condicio-
namiento alguno. Nadie dude, ni un 

solo instante, en apoyarla con toda ener-
gía y sin el más mínimo reparo. Esto es vá-
lido, tanto para las amigas y los amigos de 
otros países que siempre han sido solida-
rios con ella a sabiendas de que las condi-
ciones y las características de sus propias 
luchas, correlaciones de fuerzas y/o con-
cepciones programáticas son diferentes a 
las de Cuba, como para las cubanas y los 
cubanos que desean espacios de diálogo, 
debate, concertación y construcción de 
consensos sobre de dónde viene, dónde 
está y hacia dónde va nuestro socialismo.

Amplia repercusión tienen y seguirán te-
niendo las denuncias del macro ataque 
cibernético contra Cuba, realizado desde 
los Estados Unidos y con fondos de los 
contribuyentes de esa nación, a partir del 
15 de junio de 2021, catalizador de los 
inusuales brotes de protestas violentas 
en diversas partes del territorio nacional 
ocurridos el domingo 11 de julio y los días 
subsiguientes. Este es un “granito de are-
na” que la administración de Joe Biden “le 
pone” o “le deja poner” al endurecimiento 
sin precedentes de las agresiones contra 
todo el pueblo cubano que heredó del go-
bierno de Donald Trump.

Como tantas veces lo ha hecho a lo largo 
de más de 61 años, en las últimas sema-
nas el imperialismo norteamericano hizo 
“una punción” en la sociedad cubana, para 
medir si su genocida política de agresión, 
amenaza, aislamiento político y bloqueo 
económico y comercial, había producido 
el “descontento suficiente” para asestarle 
un golpe de muerte a su sistema socialista, 
al estilo de las llamadas revoluciones de 
colores que hace más de tres décadas y 
media estallaron en Europa oriental. Esta 
vez la “punción” encontró más “descon-
tento utilizable” del que yo calculaba, 
pero la correlación social y política de 
fuerzas sigue siendo mayoritaria y decisi-
vamente favorable a la Revolución.

No hay espacio ni lugar para duda o con-
fusión alguna. A la Revolución cubana hay 
que apoyarla con toda firmeza. Lo digo 
en forma explícita: ni las corrientes con 
remotos orígenes populares convertidas 
en funcionales a la democracia burguesa, 
como la socialdemocracia, escapan hoy 
del largo brazo de la concentración extre-
ma de la propiedad, la producción y el po-
der político. Ninguna escapa de ser parte 
orgánica de la democracia neoliberal del 
capitalismo real, mucho menos en aque-
llas naciones donde se produjo el “efecto 

de rebote” de la restauración capitalista 
derivada del derrumbe del bloque euroa-
siático de la segunda posguerra mundial.

Aunque no hay relación ni comparación 
posible entre las “revoluciones de colores” 
y la historia pasada y presente de la Revo-
lución cubana, cabe recordar que, según el 
célebre historiador Eric Hobsbawm, cuan-
do los gobernantes europeos orientales 
dejaron sus cargos:

“Fueron reemplazados […] por los 
hombres y ([…] muy pocas) mujeres 
que antes habían representado la di-
sidencia o la oposición y que habían 
organizado (o, tal vez mejor, que ha-
bían logrado convocar) las manifes-
taciones de masas que dieron la señal 
para la pacífica abdicación de los an-
tiguos regímenes. […] Se habló mucho 
de «sociedad civil», es decir, del con-
junto de organizaciones voluntarias 
de los ciudadanos o de las actividades 
privadas que tomaban el lugar de los 
estados autoritarios, así como del 
retorno a los principios revoluciona-
rios antes de que los distorsionara el 
bolchevismo. Por desgracia, como en 
1848, el momento de la libertad y la 
verdad duró poco. La política y los 
puestos desde los que se dirigían las 
cuestiones de Estado volvieron a ma-
nos de quienes normalmente desem-
peñan esas funciones. Los «frentes» 
o «movimientos cívicos» se desmoro-
naron tan rápidamente como habían 
surgido.” 1

Y a ese párrafo, Hobsbawm le insertó una 
nota a pie de página que añadía:

“El autor recuerda una de esas discu-
siones en una conferencia en Washin-
gton durante 1991, en que el embaja-
dor español hizo bajar de las nubes al 
recordar a los jóvenes (en aquel tiem-
po casi todos comunistas liberales) 
estudiantes y exestudiantes que sen-
tían poco más o menos lo mismo tras 
la muerte del general Franco en 1975. 
En su opinión, la «sociedad civil» solo 
significaba que los jóvenes ideólogos 
que por un momento se encontraban 
hablando en nombre de todo el pue-
blo se sentían tentados a considerar 
aquello como una situación perma-
nente.” 2

Refundar el socialismo cubano es el único 
medio de preservar la soberanía nacional 
y crear condiciones para la emancipación 
plena y el desarrollo económico y social 
del país. Esta refundación tiene que ba-

sarse en el pensamiento antiimperialista, 
latinoamericanista, ético e incluyente de 
José Martí, y en la concepción de teoría de 
la revolución social de fundamento mar-
xista y leninista, que no solo se nutre de 
los aportes fundacionales de los clásicos, 
sino de toda la amplitud, diversidad, com-
plejidad, riqueza y debate acumulados en 
la interminable marcha del viejo topo de 
la historia, con sus experiencias positivas 
y negativas pasadas y presentes. Eso pre-
supone acabar de practicarle el exorcismo 
al marxismoleninismo soviético, aún resi-
liente en Cuba pese haber transcurrido 
más de tres décadas y media del estallido 
de la crisis terminal del socialismo real en 
Europa oriental, y tres décadas exactas 
de la disolución y desmembramiento de 
la propia Unión Soviética. Imprescindible 
es darles el lugar que les corresponde a 
todas las ideas emancipadoras y socialis-
tas que labraron la historia de Cuba: a las 

A LA REVOLUCIÓN CUBANA 
HAY QUE DEFENDERLA
SIN CONDICIONAMIENTO NI 
VACILACIÓN ALGUNA

de Julio Antonio Mella, Antonio Guiteras, 
José Antonio Echevarría, Raúl Roa García 
y muchos otros luchadores y luchadoras 
de extraordinarios méritos.

La situación por la que atraviesa Cuba es, 
ante todo, resultado de la desestabiliza-
ción de espectro completo 3, que a partir 
de la elección de Hugo Chávez a la pre-
sidencia de Venezuela, en diciembre de 
1998, azota a todos los gobiernos y todas 
las fuerzas políticas de izquierda y pro-
gresistas de América Latina, sin distinción 
alguna entre los objetivos, programas y 
políticas de cada uno de ellos. Esta estra-
tegia no está solo destinada a derrocar o 
derrotar a la Revolución cubana y los go-
biernos latinoamericanos y caribeños que 
quieran transformar revolucionariamente 
sus respectivas sociedades, sino también 

Continúa en la siguiente página
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a los que, en forma moderada y gradual, 
se proponen realizar reformas sin afectar 
los fundamentos capitalistas del sistema 
político y social. El capitalismo realmente 
existente de nuestros días necesita que 
en América Latina y el Caribe impere una 
“democracia” basada en lo que Zemel-
man llamó la “alternancia dentro del pro-
yecto” 4: una “alternancia” entre Bolsona-
ro y sus pares en Brasil, entre Macri y sus 
pares en Argentina, entre Uribe, Duque 
y sus pares en Colombia, y así sucesiva-
mente en todos los países.

Tanto en Cuba como en el resto de la Re-
gión, la efectividad de la desestabilización 
de espectro completo es directamente 
proporcional a la cantidad y la gravedad 
de los errores, las deficiencias y las debili-
dades de cada gobierno, movimiento po-
pular y fuerza política que dicha estrategia 
logra detectar y utilizar en contra de ellos, 
y esa efectividad se multiplica mientras 
más proyectos y procesos transforma-
dores o reformadores logra derrocar, de-
rrotar o colocar en situaciones extremas. 
Para los gobiernos, los movimientos popu-
lares y las fuerzas políticas de izquierda y 
progresistas de América Latina y el Cari-
be, defender a Cuba es defenderse ellos 
mismos, mientras que para Cuba defender 
a esos gobiernos, movimientos y fuerzas 
políticas es defenderse a sí misma.

Solo así se podrá crear, defender y man-
tener un espacio de intercambio franco y 
respetuoso en el que Cuba socialice sus 
experiencias sobre la relación entre go-
bierno y poder, y sobre la necesidad de 
que el poder sea resistente a toda prueba, 
y las fuerzas populares de América Latina 
y el Caribe socialicen con ella las suyas so-
bre cómo convertir la diversidad social y 
política en fuerza social y política, cómo 
construir colectivamente nuevos conoci-

mientos y posicionamientos políticos, y 
cómo conducir procesos participativos de 
concertación, construcción y renovación 
de la unidad social y nacional.

A todas las compañeras y todos los com-
pañeros que durante más de cuatro déca-
das hemos luchado juntos, con posiciones 
unas veces concordantes y otras discre-
pantes, pero siempre constructivas, res-
petuosas y amistosas, en el Foro de São 
Paulo, en el Foro Social Mundial, en los 
Seminarios Internacionales “Los partidos 
y una nueva sociedad”, en la Asamblea 
de los Pueblos del Caribe y en otros es-
pacios, redes y campañas de movimientos 
populares y fuerzas políticas de izquierda 
y progresistas, les pido pleno respaldo a la 
Revolución cubana en este momento de-
finitorio.

Por su historia, por su obra nacional y por 
su labor internacionalista, Cuba merece 
ser apoyada y defendida. A ese mérito y 
ese derecho bien ganados, se le añade la 
realidad contundente e incontrovertible 
que apoyar y defender al socialismo cuba-
no es la premisa esencial para poder refun-
darlo. ¿Cómo refundar un proyecto eman-
cipador al que se dejó morir cuando se le 
podía salvar? ¿Cómo refundar al proyecto 
histórico de la Revolución de Octubre de 
1917, después que la marchitaron y la de-
jaron morir?

Estoy consciente de que, además de in-
vocar el mérito y el derecho bien ganados 
por la Revolución cubana, que la hacen 
merecedora de apoyo, respaldo y solida-
ridad, también invoco que la defensa del 
socialismo cubano es condición esencial 
hoy para su refundación mañana, un pro-
ceso de diálogo, debate, concertación y 
construcción de consensos que aún no se 
ha abierto, que no se sabe si se abrirá, ni 

cómo, cuándo y sobre qué base será, si es 
que algún día se produce, pero lo que sí se 
sabe es que si no defendemos al socialis-
mo cubano hoy, nunca se despejarán esas 
incógnitas.

Los que, quizás sí o quizás no, podrían ser 
los primeros pasos muy preliminares de 
ese proceso se estaban dando cuando los 
hechos del domingo 11 de julio y días sub-
siguientes nos obligaron a priorizar lo fun-
damental: la defensa de la Revolución. En 
mi caso personal hacía semanas que venía 
escribiendo una serie titulada “El ‘trián-
gulo de las Bermudas’ por el que navega 
Cuba”, cuyo artículo final se me quedó en 
el tintero y, día a día, hago el ejercicio de 
actualizarlo y reactualizarlo a tono con 
el flujo de los acontecimientos, sin saber 
qué dirá exactamente cuando vea la luz. 
En ese contexto fue positivo escuchar al 
presidente de la República y primer se-
cretario del Partido Comunista de Cuba 
(PCC), Miguel Díaz-Canel Bermúdez, de-
cir en el acto por al 60 aniversario del dis-
curso de Fidel conocido como “Palabras a 
los intelectuales”, efectuado el 28 de junio 
de 2021: “Me honra ratificarles hoy que 
‘dentro de la Revolución’ sigue existiendo 
espacio para todo y para todos, excepto 
para quienes pretenden destruir el pro-
yecto colectivo”. Yo espero que pronto 
podamos transitar por esa senda.

A todas y todos los internacionalistas 
hermanos les pido su apoyo irrestricto a 
la nueva dirección del PCC y del Gobier-
no revolucionario cubano. Es una labor 
titánica ser continuidad de la generación 
fundacional que condujo la edificación 
socialista a través del primer gran perío-
do histórico de la Revolución cubana. Es 
titánico asumir semejante responsabili-
dad, con avatares añadidos como haber 
enfrentado, de inicio, un desastre de avia-

ción, luego un tornado en la Ciudad de La 
Habana, también los embates de huraca-
nes, a todo lo cual se sumaron el recru-
decimiento sin precedentes del bloqueo 
decretado por Donald Trump, el azote de 
la Covid-19 y, para colmo, la “punción” del 
imperialismo norteamericano a la socie-
dad cubana, que registra un mayor “des-
contento utilizable” para la desestabiliza-
ción de espectro competo.

Con ese reconocimiento concluyen estas 
páginas, escritas con la convicción de que 
el futuro de la Revolución cubana depen-
de de la emancipación de América Latina 
y el Caribe, tanto como la emancipación 
de América Latina y el Caribe depende del 
futuro de la Revolución cubana.

ROBERTO REGALADO ÁLVAREZ
Politólogo, Doctor en Ciencias Filosóficas.

1	 Erick Hobsbawm: Historia del siglo xx, Crítica, Barce-

lona, 2009, p. 486.

2	 Ibídem.

3	 El término desestabilización de espectro completo 

es una respetuosa paráfrasis de los conceptos gue-

rra de espectro completo y dominación de espectro 

completo formulados por la luchadora social, profe-

sora e investigadora Dr. Ana Esther Ceceña, que abar-

can una multiplicidad de elementos políticos, ideo-

lógicos, económicos y sociales, incluida la amenaza 

y el uso de la fuerza y el uso de técnicas de guerra 

sicológica, cuyo efecto es similar al de un terremoto 

que no se detiene y al de un pulpo que golpea, a un 

mismo tiempo, con todas sus patas. Véase: “Los gol-

pes de espectro completo”, en (https://www.alainet.

org), 2552014 (consultado 1472021).

4	 Véase a Hugo Zemelman: “Enseñanzas del gobierno 

de la Unidad Popular en Chile”, Gobiernos de izquierda 

en América Latina: el desafío del cambio, Beatriz Sto-

lowicz (coordinadora), Plaza y Valdés Editores, Méxi-

co, 1999.
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Luego de años de intensa 
y desigual lucha contra la 
Francia republicana e im-

perial, el 1 de enero de 1804 
Haití proclamó su independen-
cia, constituyéndose en la pri-
mera nación independiente de 
nuestra América.

Tras años de intensa lucha en 
la ciudad y en la sierra contra 
una criminal dictadura, el 1 de 
enero de 1959 triunfó la Revo-
lución cubana, lo que dio paso 
–en abril de 1961– a la procla-
mación del primer Estado so-
cialista en América.

Más allá de la coincidencia en 
el almanaque, ambos procesos 
tienen algo muy importante en 
común.

La independencia de Haití representó el comienzo de un 
cambio de época en los pueblos nuestroamericanos, que 
había sido precedido en América solo por la guerra de 
independencia de las 13 colonias inglesas y el surgimien-
to de Estados Unidos, varias décadas antes. Significó el 
principio del fin de la dominación colonial europea y el 
nacimiento de numerosos Estados independientes en lo 
que conocemos como América Latina y el Caribe.

Como sabemos, ha sido un cambio de época generaliza-
do pero inconcluso. Más de dos siglos después de la ges-
ta haitiana aún se mantiene el colonialismo en nuestras 
tierras, encabezado por la menor de las Antillas Mayores, 
Puerto Rico.

El triunfo revolucionario en Cuba y, sobre todo, la pro-
clamación del carácter socialista de ese proceso en vís-
pera de la agresión imperialista por Playa Girón, repre-
senta también el inicio de un cambio de época. Ha sido 
el esfuerzo dirigido a trascender la independencia neo-
colonial y subordinada, y avanzar hacia la plena soberanía 
económica, política y social.

Haber sido los primeros en romper el orden impuesto en 
dos momentos históricos diferentes y a la vez comple-
mentarios, ha supuesto un costo enorme para los pue-
blos haitiano y cubano. Tanto atrevimiento ha resultado 
inadmisible para las grandes potencias, que en uno y otro 
momento han ejercido sin piedad su poder e influencia 
para doblegar la osadía de estos dos pueblos antillanos.

Asimismo, los pueblos que siguieron los pasos liberta-
rios de Haití durante el siglo XIX –México y América del 
Sur– y los que han seguido los pasos liberadores de Cuba 
durante las pasadas seis décadas –Venezuela, Nicaragua, 
Bolivia–, han tenido que enfrentar y siguen enfrentando 

innumerables agresiones, amenazas y atentados a sus an-
helos de libertad.

Para comprender en su justa dimensión el origen de la 
precaria situación en que ha vivido el pueblo haitiano por 
tanto tiempo es preciso que retrocedamos a 1804.

La respuesta de la Francia napoleónica, cuyas fuerzas 
mordieron el polvo de la derrota en Haití, y de sucesivos 
gobiernos de esa potencia europea, fue bloquear la acti-
vidad comercial y financiera de la joven nación y hacer 
todo lo posible para que fracasara aquel insólito proceso 
independentista dirigido por antiguos esclavos oriundos 
de África. Ello con la complicidad de otras potencias eu-
ropeas que se enriquecían a costa de la explotación de 
millones de esclavos en nuestras tierras y que veían con 
pavor lo que acontecía en aquella isla-nación. Y con la 
anuencia del gobierno de Estados Unidos, joven repúbli-
ca cuya economía se sostenía en el trabajo esclavo y que-
ría evitar a toda costa el contagio de las ideas subversivas 
que habían triunfado en Haití.

Francia le impuso a Haití, que salía de una destructiva 
guerra de más de 10 años, el pago de una indemnización 
multibillonaria que fue como una pesada cadena y que 
condenó al país al empobrecimiento progresivo hasta 
nuestros días.

El castigo dura hasta la actualidad, para pretendido escar-
miento de todos nuestros pueblos. Haití, cuya población 
esclava generó inmensas riquezas para sus amos france-
ses, fue la primera nación latinoamericana y caribeña y 
más de dos siglos después es el país más empobrecido de 
toda la Región.

La actitud del gobierno de Estados Unidos contra Cuba 
ha sido similar. No hubiera habido mayores consecuen-

cias si en 1959 Fidel y los revo-
lucionarios cubanos se hubie-
ran conformado con organizar 
un gobierno más al servicio de 
los intereses de Washington, 
como había sucedido desde la 
ocupación militar de 1898. Pero 
ocurrió lo contrario. Se trataba 
de revolucionarios verdaderos 
que tenían la intención de lle-
var a cabo una revolución au-
téntica en la Antilla Mayor.

La intención de Washington 
desde un primer momento fue 
rendir a Cuba por hambre y 
provocar desabastecimiento de 
maquinaria y de materias primas. 
En esa coyuntura aparecieron la 
Unión Soviética y los países del 
campo socialista este-europeo. 
Entonces Cuba se convirtió en 

un importante objetivo del anticomunismo de la Guerra 
Fría. Era preciso destruir aquel mal ejemplo, cuya predica 
se propagaba por América y el resto del mundo.

A Cuba también la bloquearon, hasta este día. Igual la 
agredieron militarmente y lanzaron contra ella todos los 
demonios. Pero casi 62 años después la Revolución cuba-
na ha prevalecido; algo que resulta imperdonable para los 
intereses hegemónicos de Estados Unidos.

Lo que ha acontecido durante los pasados días es el ca-
pítulo más reciente de esa intención obsesiva de impe-
dir no solo que avance Cuba socialista, sino que siembre 
raíces y abra caminos el cambio de época. Para Estados 
Unidos el enemigo no es solo Cuba. Son esas ideas sub-
versivas que atentan contra la desigualdad y la injusticia 
en cualquier parte, cuando ellos se alimentan y enrique-
cen precisamente de la desigualdad y la injusticia.

A nosotros y nosotras nos ha tocado vivir este gran mo-
mento histórico, en que se quiebra el cascarón del neo-
colonialismo y las independencias mediatizadas. Tomará 
todo el tiempo que sea preciso, sin duda más que el tiem-
po que durarán nuestras vidas.

Lo que sí es cierto es que hace 62 años Cuba plantó la 
bandera del cambio de época y esta se ha sostenido. Nos 
corresponde dar la mano, en todas partes y de todas las 
formas posibles, para que ese gran cambio del porvenir, 
sinuoso y complejo, como sin duda habrá de ser, siga ade-
lante y prevalezca.

JULIO A. MURIENTE PÉREZ
Catedrático Universidad de Puerto Rico y dirigente 

del    Movimiento Independentista Nacional                          
Hostosiano (MINH) de Puerto Rico.

CUBA Y HAITÍ:
EL PRECIO DE PROTAGONIZAR

UN CAMBIO DE ÉPOCA
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La Ley N° 1.990, de 28 de agosto de 1999, 
Ley General de Aduanas, define al con-
trabando como una actividad ilícita que 

consiste en introducir o extraer mercancías a 
territorio aduanero nacional en forma clandes-
tina o por rutas u horarios no habilitados, elu-
diendo el control aduanero, sin la documenta-
ción legal; realizar transbordo de mercancías 
sin autorización previa de la Administración 
Tributaria; la tenencia o comercialización de 
mercancías extranjeras sin que previamente 
hubieren sido sometidas a un régimen aduane-
ro que lo permita, entre otras, siendo esta una 
actividad ilegal; quien la práctica está come-
tiendo un delito no solo evadiendo impuestos, 
sino también generando ganancias ilegales por 
la comercialización de dichas mercancías en el 
mercado interno, alentando una competencia 
desleal para la producción nacional y para las 
importaciones legales.

Es bien sabido que en nuestro país existen lo-
calidades fronterizas y grandes grupos de per-
sonas que, por distintas razones, durante dé-
cadas se han dedicado a incentivar y apoyar la 
actividad ilícita del contrabando, haciendo de 
esta un modus vivendi, internando al país dis-
tintos tipos de mercancías, entre las más co-
munes estarían ropa usada, vehículos, bebidas, 
etcétera, burlando el control y hasta abriendo 
rutas alternas en los diferentes puntos fronte-
rizos para el ingreso de mercancía ilegal que 
termina dañando a la economía, la industria y 
la producción nacional.

En los últimos meses se ha venido destacan-
do en prensa los resultados de los operativos 
exitosos efectuados por la Aduana Nacional y 
otra entidades en el marco de la lucha con-
tra el contrabando, uno de los más recientes 
fue el efectuado en la ciudad de El Alto, que 
requirió de un trabajo coordinado entre dis-
tintas instituciones dedicadas a esta tarea, lo-
grando el decomiso de mil 500 fardos de ropa 
usada que eran vendidas en la Feria 16 de Julio, 
mercancía que representa en términos mone-
tarios aproximadamente Bs1,5 millones; la re-
sistencia y violentas agresiones por parte de 
los comerciantes afectados para recuperar los 
fardos llegó al extremo de intentar el secues-
tro de dos fiscales, por cumplir su deber “con-
tra personas que cometen un delito”.

A este operativo debe agregarse el decomiso 
y destrucción de 46 toneladas de bebidas al-
cohólicas, vino y cerveza de contrabando en 
Tarija, productos que ingresaron de manera 
ilícita por las fronteras de Yacuiba y Bermejo, 
entre enero y mayo de la presente gestión, 
mercadería que fue valuada en Bs108 millones 
aproximadamente.

Otro operativo realizado en la ruta de Las Pam-
pas de Mochará del municipio de Tupiza, en el 
departamento de Potosí, realizado por el Ser-
vicio Nacional de Sanidad Agropecuaria e Ino-
cuidad Alimentaria (Senasag), con el apoyo del 

DUROS GOLPES AL 
CONTRABANDO

Ejército, logró decomisar más de 16 toneladas 
de productos alimenticios sin certificación sa-
nitaria, mismos que pretendían ser ingresados 
al país de manera ilegal, entre los que se iden-
tificaron una gran cantidad de harina de trigo, 
huevos, bebidas alcohólicas y aceite, entre 
otros, los cuales serán sometidos a un proceso 
de destrucción en cumplimiento a normas sa-
nitarias vigentes en nuestro territorio, afectan-
do al contrabando en aproximadamente Bs132 
mil 320; dichos productos no solo generaban 
afectación por el lado del contrabando, sino 
además un riesgo alto para la salud pública. De 
la misma forma, en la localidad de Totacoa del 
municipio de Yotala, en el departamento de 
Chuquisaca, el Senasag decomisó 816 kg de 
carne bovina de procedencia argentina, que 
fue ingresada de manera ilegal; y el reciente 
decomiso de seis vehículos de contrabando va-
luados en aproximadamente Bs 815 mil, como 
resultado de operativos realizados en el depar-
tamento de Oruro, por citar los más relevantes 
de estas últimas semanas.

En esa misma línea, y con el fin de respaldar la 
lucha contra este ilícito, el Gobierno anunció 
la creación de un Comando Especial de Lucha 
contra el Contrabando Agropecuario, bajo la 
dependencia del Viceministerio de Lucha Con-
tra el Contrabando. Se ha hablado del poco ac-
cionar por parte del Estado para esta lucha y en 
muchos casos se ha citado la complicidad de 
algunos funcionarios de las entidades 

dedicadas al control, sin embargo, es visible la 
determinación del Gobierno de luchar contra 
este delito, pese a la dificultad que implica para 
las entidades involucradas en esta tarea.

Empero también salen a flote comportamien-
tos bastante reprochables al verse afectados 
los intereses de un grupo, tales como la agre-
sión al personal que únicamente cumple con 
su función. Un claro ejemplo de ello es lo 
sucedido en la comunidad Anti Pampa, en el 
municipio de Patacamaya, donde “chuteros” y 
comunarios emboscaron a efectivos militares 
y destrozaron un vehículo oficial, intercepta-
do de manera violenta por quienes se dedican 
a este ilícito.

A decir verdad, la lucha contra el contrabando 
involucra no solo la labor de las instituciones 
de control, sino del mismo modo el trabajo 
coordinado entre el sector público y privado, la 
generación de ideas, acciones, acompañadas de 
un cambio de mentalidad en los bolivianos, que 
permita abandonar las prácticas delictivas e in-
centivar a la industria boliviana. Es momento de 
priorizar estas acciones ahora que existen lu-
ces de avance para frenar esta dañina actividad, 
pues su erradicación es tarea de todos.

LILIAN LOAYZA
Economista.
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El 16 de julio de cada año se conme-
mora la Revolución de La Paz, reali-
zada en la misma fecha del año 1809. 

Aquel día los insurgentes se levantaron en 
contra del dominio español, es así que Pe-
dro Domingo Murillo se reunía con otros 
revolucionarios, inspirados en la semilla 
emancipadora que habían sembrado la 
Revolución francesa, la independencia 
estadounidense y el cerco a La Paz, enca-
bezado por Tupaj Katari en 1781, para or-
ganizar lo que sería el levantamiento revo-
lucionario y la proclamación de libertad.

La Paz, como sede de Gobierno del Esta-
do Plurinacional de Bolivia, ha demostra-
do que en los últimos años es uno de los 
principales departamentos que aporta al 
crecimiento económico del país, no obs-
tante, y ante la ruptura del orden consti-
tucional y la toma de mando del gobierno 
de facto, se interrumpió abruptamente el 
Modelo Económico Social Comunitario 
Productivo (Mescp) mediante determi-
naciones de políticas neoliberales y en 
contra de los logros alcanzados por este 
modelo, impactando negativamente en el 
desarrollo económico del departamento 
de La Paz y del resto de Bolivia.

Hasta la gestión pasada los principales 
indicadores económicos de La Paz dismi-
nuyeron, y más aún con el arribo del Co-
vid-19 y la pésima administración pública 
del gobierno de facto. Sin embargo, al pri-
mer cuatrimestre de 2021 se empiezan a 
recuperar positivamente con las medidas 
adoptadas por el Gobierno del presiden-
te Luis Arce, para la reconstrucción de la 
economía boliviana, con pilares basados 
en el restablecimiento del Mescp, política 
de sustitución de importaciones, política 
de redistribución de los ingresos, reacti-
vación de la inversión pública, restableci-
miento de la generación de excedentes de 
las empresas públicas y el plan estratégico 
de lucha contra la pandemia.

En este contexto, las recaudaciones tri-
butarias registraron un incremento de Bs 
cuatro mil 964 millones a mayo de 2020 a 

Bs seis mil 481 millones a mayo de 2021, 
con un incremento del 31%; asimismo, 
si bien la inversión pública registró una 
caída del 51% en 2020, hasta abril de 
2021 se reconoce un crecimiento de este 
indicador en 52%, es decir, de 51 millo-
nes de dólares a 77 millones de la misma 
moneda, lo cual se plasma en la reactiva-
ción de la economía del departamento 
con la ejecución de proyectos como la 
“Construcción doble vía El Alto-Viacha 
Tramo II”, “Construcción doble vía Hua-
rina-Tiquina”, “Hidroeléctrica Miguillas”, 
“Centro de Investigación y Desarrollo 
en Tecnología Nuclear”, “Construcción y 
equipamiento Instituto Gastroenteroló-
gico”, entre otros de carácter productivo 
y de infraestructura.

Los depósitos en el sistema financiero 
registraron un incremento del 3% hasta 
abril de 2021 respecto al mismo mes de 
2020, de 13 mil 839 millones de dólares 
a 14 mil 289 millones de dólares; la car-
tera crediticia reportó un incremento 
del 3%, de seis mil 682 millones de dó-
lares a seis mil 893 millones de dólares 
durante el período señalado, en apoyo 
principalmente a las unidades producti-
vas del departamento. Por otra parte, las 
exportaciones crecieron en 109%, de 331 
millones de dólares a 691 millones de la 
misma moneda, destacando al sector de 
manufacturas y ventas de minería, lo cual 
coadyuva al resultado positivo de la Ba-
lanza Comercial del país.

En el marco de los pilares basados en el 
restablecimiento del Mescp, en la gestión 
2020 el pago del Bono Juancito Pinto be-
nefició a 545 mil 518 estudiantes del nivel 
primario, secundario, de establecimientos 
públicos y de convenio, evitando la deser-
ción escolar y apoyando a la conclusión 
de su formación académica; la Renta Dig-
nidad se entregó a 355 mil 829 personas 
de la tercera edad en La Paz, con el objeto 
de aliviar gastos familiares y cubrir nece-
sidades básicas de este grupo vulnerable; 
el Bono Juana Azurduy benefició a un to-
tal de 52 mil 250 madres y niñas y niños 

DESEMPEÑO ECONÓMICO DEL 
DEPARTAMENTO DE LA PAZ

menores de dos años; y el Bono contra el 
Hambre benefició a un millón 421 mil 605 
personas en el departamento de La Paz a 
mayo de la presente gestión.

Finalmente, los paceños en su aniversario 
pueden estar orgullosos de pertenecer 
a uno de los principales departamentos 
que aporta a los resultados positivos a la 

economía del país, permitiendo el retor-
no a la senda del crecimiento sostenido, al 
restablecimiento de políticas sociales y la 
mejora de la calidad de vida.

FERNANDO ROGER                     
CHUQUIMIA VARGAS

Analista financiero.
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Entre los muchos interrogantes que reci-
bo a diario se anotan los relativos a qué 
ocurre de especial en la Argentina que no 

logra estabilidad de largo aliento, sea en el cre-
cimiento económico como en materia de pre-
cios. La comparación es con los países vecinos 
y otros en el mundo.

Los interrogantes remiten al secular estanca-
miento económico y a la elevada y recurrente in-
flación, que en su conjunto explican el deterioro 
de los indicadores sociales, a contramano de un 
potencial histórico del país para atender las más 
amplias necesidades de la sociedad.

No resulta simple responder a los interrogantes, 
los que pueden pensarse analizando los con-
dicionantes del corto plazo, menos de un año, 
o los de más larga trayectoria, los que pueden 
abarcar décadas.

Existen problemas estructurales para el funcio-
namiento de la economía local, sea por el con-
dicionante que impone el endeudamiento exter-
no, demandante de divisas que el país no obtiene 
con facilidad, como por el carácter de subordi-
nación a una lógica global de acumulación que 
define el capital hegemónico en el país.

La deuda demanda divisas que no se obtienen en 
general por el comercio exterior, convocando a 
nuevas rondas de endeudamiento. La inserción 
internacional de la Argentina en el proceso pro-
ductivo global la hace dependiente de insumos 
estratégicos que no permite regularizar un saldo 
comercial positivo.

El país está subordinado a una lógica mundial 
de precios de las “commodities” exportadas, 
soja, maíz, trigo, carne, oro, otros minerales, o 

hidrocarburos. Estos oscilan al alza o a la baja y 
condicionan el conjunto de la economía local.

La dependencia local al funcionamiento del mer-
cado mundial condiciona y subordina los resulta-
dos locales. La suba o baja de los precios del co-
mercio externo explica las demandas y presiones 
de los grandes exportadores en la apropiación de 
la renta y del ingreso.

El alza de precios de la producción exportable, 
que también se consume en el mercado interno 
(carne o trigo, por ejemplo), se constituye en ar-
gumento de los propietarios inversores en esos 
sectores para el alza de los precios, que redunda 
en inflación y deteriora la calidad de vida de la 
población empobrecida.

A su vez, el alza de los precios de importación 
interviene en el costo de producción de bienes 
que se colocan en el mercado mundial o local, 
caso de la industria automotriz, reciclando el ca-
rácter dependiente de la economía local.

La subordinación del capitalismo local al mun-
dial se explica desde las lógicas inversoras en el 
país, las que definen el destino del excedente 
económico.

En rigor, es lo común a cualquier sociedad 
capitalista, ya que el capitalismo se funda en 
el objeto de la producción y acumulación de 
ganancias, favoreciendo un proceso global de 
reproducción ampliada sustentado desde el 
consenso social.

Resulta definitorio discutir entonces la especi-
ficidad local del fenómeno, que tiene más que 
ver con la inestabilidad política en el comando 
del proceso local de producción y reproducción.

Es un fenómeno que explica las idas y vueltas 
entre gobiernos dictatoriales y constitucionales 
entre 1930 y 1976, con una funcionalidad de las 
dictaduras por “restaurar” el poder histórico del 
bloque de clases dominantes en la consolidación 
del capitalismo local hacia 1880, con hegemonía 
del capital externo y la burguesía gran propieta-
ria de tierras.

La realidad de gobiernos constitucionales des-
de 1916 y la organización y resistencia social 
del movimiento obrero y popular desafiaron 
esa realidad en el ámbito electoral, tanto como 
en el espacio de las luchas que se manifestaron 
como el Grito de Alcorta, la “reforma universi-
taria” o las crecientes luchas obreras con epi-
centro de acumulación de poder popular en el 
centenario de 1910.

Remito a una acumulación de poder popular que 
tuvo el cenit hacia 1975-76, con los anteceden-
tes de las grandes movilizaciones identificadas 
en el ciclo de las luchas del Cordobazo o los ro-
sariazos de 1969.

El golpe de 1976 generó las condiciones de res-
tauración del poder histórico con el propósito 
de desmantelar el entramado institucional de-
rivado del modelo productivo de industrializa-
ción y distribución del ingreso gestado desde 
comienzos del siglo XX.

La industrialización en la Argentina se constru-
yó en el cambio del siglo XIX y XX con nuevos 
capitales externos, especialmente estadouni-
denses, en disputa con los precedentes (ingle-
ses), y nuevas camadas de capitales surgidos 
al amparo del desarrollo industrial local y del 
mercado interno. En este caso, una burguesía 
local, pequeña, mediana y grande, resultado de 

LOS PROBLEMAS DEL 
CRECIMIENTO Y LA INFLACIÓN
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la lógica de acumulación local que también dis-
putaba el excedente.

En esa dinámica de acumulación se fortaleció la 
capacidad de lucha por el ingreso de las clases 
subalternas, ya que trabajadoras y trabajadores 
fueron organizando sus instrumentos para la dis-
puta, con diversas formas de organizaciones so-
ciales, sindicales, económicas, culturales y políti-
cas para intervenir en la distribución del ingreso, 
cuyos máximos logros se aprecian hacia los 50 y 
mediados de los 70 con una apropiación del 50% 
de la renta nacional.

Así, el excedente económico era disputado por 
el poder tradicional histórico asociado a una 
lógica de país exportador de bienes primarios; 
otros asociados a una dinámica más compleja 
de inserción exportadora y al mismo tiempo de 
abastecimiento del mercado local, sustentado 
en ingresos para el consumo de una masa im-
portante de la población trabajadora; los que 
a su vez disputaban por ampliar ingresos y de-
rechos asumidos por el Estado, educación y sa-
lud, entre otros.

Esa disputa generó los desequilibrios por medio 
siglo entre 1930 y fin de siglo, los que se hicieron 
evidentes hacia fines de 2001, especialmente 
entre quienes sustentaban el modelo de inser-
ción exportadora subordinada, mediada por el 
peso de los acreedores externos más vinculados 
a una lógica reproductiva de la especulación 
financiera, y el sector que pretendía mantener 
una dinámica productiva para abastecer el mer-
cado mundial y al local.

A ello se sumó la demanda de millones de per-
sonas desplazadas del mercado de la fuerza 
de trabajo, proceso desarrollado por medios 
violentos en tiempos dictatoriales y consoli-
dados con cambios estructurales del modelo 
productivo desde 1975, con 

nuevas relaciones entre el capital y el trabajo, 
favorables al primero; nueva funcionalidad del 
aparato estatal e institucional al servicio de la 
iniciativa privada local y global, privatizaciones 
mediante, y una lógica para facilitar la libre cir-
culación de capitales con innumerables meca-
nismos sometidos al “libre comercio”, vía trata-
dos de libre comercio y/o en defensa bilateral 
de las inversiones.

Por eso, en la encrucijada de 2001-02 la dispu-
ta en el poder era entre dolarizar la economía 
o devaluar. La primera era la opción requerida 
por el poder histórico, asociado a las privati-
zadas de servicios públicos y al dominio del 
comercio de exportación de bienes primarios 
en su nueva lógica del agronegocio dirigido 
por las transnacionales de la alimentación y 
la biotecnología, proceso que incluía a todo 
el complejo agroindustrial. La segunda estaba 
asociada a la producción destinada al abas-
tecimiento local y a la competencia por una 
mayor inserción mundial vía exportaciones. 
Para las clases subalternas, esa contradicción 
no resolvía las demandas de fondo, aunque la 
segunda, la devaluación, suponía la recupera-
ción de la producción local y del empleo, aún 
irregular y de bajos ingresos, algo que ocurrió 
en el repunte desde 2002.

La restauración del poder tradicional operó por 
vía electoral en 2015, acontecimiento único en 
la historia constitucional del país. Por primera 
vez no había restauración por vía de las armas, 
aunque el terreno desde el punto de vista es-
tructural había sido preparado por los gobiernos 
de los partidos tradicionales en la década del 90 
del siglo pasado. Los partidos tradicionales deja-
ron ser expresión de las clases sociales locales en 
la disputa de la cúpula del poder, para ser vehícu-
lo de expresión de esos intereses, aún en pugna.

El límite a la disputa del poder fue en 2001 
mediante una pueblada que expre-

saba el descontento social y 
la demanda por un nuevo 

orden. Es el momento de surgimiento de nue-
vas disputas políticas en el gobierno del capita-
lismo local.

Si durante el siglo XX la dinámica fue bipartidis-
ta con interludios dictatoriales, el siglo XXI trajo 
al ruedo la conformación de un bi-coalicionismo 
que discute el gobierno del capitalismo local, 
con un condicionante de fondo que remite al 
destino del excedente económico.

Más allá de programas electorales, discursos 
propagandísticos o políticas económicas enun-
ciadas desde los gobiernos luego de 2002, lo 
que está en discusión es el modelo productivo 
y de desarrollo.

¿Qué hacer con el excedente económico? 
Hace décadas que el mismo se esteriliza en 
cancelaciones de deuda, remisión de utilidades 
al exterior e inversiones de residentes locales 
en activos externos, propiedades inmuebles o 
títulos públicos o privados, depósitos e inver-
siones diversas.

La inflación actúa como un mecanismo de re-
distribución regresiva del ingreso, lo que favore-
ce la desigualdad social existente y consolida la 
concentración de la propiedad y del poder.

A su vez, la salida del excedente económico del 
circuito local no favorece procesos de creci-
miento local, más allá del debate sobre el tipo de 
crecimiento y acumulación, como de la distribu-
ción que generaría.

Por todo ello es que para terminar con la ele-
vada inflación y la ausencia de un crecimiento 
que redistribuya ingresos y riqueza se requiere 
un sustancial cambio del modelo productivo y 
de desarrollo que elimine la subordinación a la 
dinámica del capitalismo mundial y a las disputas 
internas del poder local. Un nuevo poder requie-
re la construcción de alternativa política de los 
sectores sociales subalternos en un marco más 
general de cambio regional y mundial.

JULIO C. GAMBINA
Economista.
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EMPODERAMIENTO Y 
COMBATES CONTRA EL 
NEOLIBERALISMO
Algo que siempre llama la atención del neoliberalis-

mo, como etapa más avanzada del capitalismo, es 
cómo logra transformar las amenazas a su existen-

cia, y transformarlas para su propia sobrevivencia, es decir, 
mantener la acumulación de riqueza en unas pocas manos. 
Un buen ejemplo de esto se puede ver en la pandemia que 
el mundo vive ahora. Cuando comenzaron las cuarentenas 
y restricciones muchos se alegraron de ver que, de alguna 
manera, el ambiente se “empezaba a limpiar” cuando se re-
dujeron las actividades económicas a lo mínimo, mientras 
los más golpeados por la crisis hacían lo que se podía para 
no morir. Hubo reportes de animales que volvían a visitar 
los ahora vacíos paisajes urbanos y periurbanos, de cielos 
limpios que permitían ver lejanas montañas y de ríos y lagu-
nas que ahora se tornaban transparentes, limpios y llenos 
de vida. Hubo la oportunidad de cooperar entre las dife-
rentes instituciones académicas del mundo para encontrar 
una (o varias) solución (es) a la pandemia; sin embargo, lo 
que ocurrió fue una carrera para encontrar una vacuna lo 
antes posible, y así poder obtener las mejores ganancias en 
menor tiempo. Luego hubo una carrera donde unos pocos 
países ricos acapararon vacunas para su población, igno-
rando las necesidades de otros países. Consecuencia direc-
ta de esto es que ahora el virus está mutando en los países 
donde las vacunas todavía escasean, lo que podría generar 
un nuevo brote más virulento que el anterior.

Hay varios ejemplos anteriores de este fenómeno del 
neoliberalismo. Antiguamente se perseguía y discrimina-
ba a las personas que cuestionaban la heteronormativi-
dad, el día de hoy todas las marcas y corporaciones “se 
pintan de colores”, supuestamente en apoyo a la lucha, 
sin dejar de apoyar a políticos y políticas discriminatorias 
y explotadoras. Similarmente ha ocurrido con las recien-
tes luchas de liberación negra en Estados Unidos. En fin, 

basta ponerse a examinar el tema para darse cuenta que 
hay numerosos ejemplos de luchas que son banalizadas 
con el fin de quitarle su potencial revolucionario y explo-
tar su potencial de marketing.

Una de estas luchas que se ve afectada es la lucha por 
la justicia climática. Los bolivianos y bolivianas venimos 
reclamando por varios años, en disímiles frentes, la im-
perativa necesidad de enfrentar el cambio climático con 
un enfoque de justicia climática. En pocas palabras, esto 
quiere decir que se debería tomar en cuenta las emisiones 
históricas de gases de efecto invernadero (GEI) a la hora 
de tomar decisiones respecto a acciones de adaptación y 
mitigación al cambio climático, entre otras consideracio-
nes más complejas. A nivel de Estados se ha logrado que 
desde el 2014 se vayan incrementando las ambiciones de 
mitigación y financiamiento; por ejemplo, los países de-
sarrollados anunciaron en varias ocasiones que aportarían 
con 100 mil millones de dólares para abordar las necesi-
dades de los países en desarrollo hasta el 2020. Empero, 
hasta el día de hoy ni siquiera se ha acordado un mar-
co adecuado para cuantificar de manera clara el dinero 
que han aportado, aun así se estima que estamos muy 
lejos de la cifra comprometida. Se busca incluir dentro de 
esta cifra cualquier monto de dinero de origen público 
o privado que esté tangencialmente relacionado a cam-
bio climático, incluyendo el destinado a controversiales 
proyectos de “captura de carbono”, que incluyen refores-
tación, biocombustibles y otras tecnologías; también se 
toman en cuenta polémicos proyectos de pago por ser-
vicios ecosistémicos de captura de carbono en bosques. 
Hasta el día de hoy la ciencia no ha logrado comprobar 
que exista manera de capturar y almacenar carbono a la 
escala necesaria para contrarrestar las emisiones de GEI 1.

Ahora, ¿cómo se puede enfrentar este problema? ¿Cómo 
se puede, desde Bolivia, reclamar los compromisos y 
transparentar el uso de recursos?

A pesar de los avances que ha tenido nuestro país en este 
tema hace falta que haya más empoderamiento de los 
ciudadanos. La situación política y económica que he-
mos vivido en los últimos años ha restado importancia y 
atención a esta materia, en diferentes niveles, tanto de la 
sociedad como del Estado. Para lograr el cambio que se 
busca, el Estado debe verse fortalecido con la participa-
ción de la sociedad. Nuestro rol como ciudadanos ahora 
es organizarnos y empoderarnos con miras a demandar el 
cumplimiento de compromisos y el incremento de am-
biciones. Especial rol dentro de esto juegan las juventu-
des y los pueblos indígenas. Las juventudes porque son 
quienes se verán más afectados por la falta de acción en 
la actualidad; y los pueblos indígenas porque son quie-
nes en gran medida mantienen un respeto con la Madre 
Tierra y pueden colaborar en la búsqueda de soluciones 
estructurales al problema.

El próximo encuentro de Estados se acerca, la COP 
26 se celebrará a fin de año, y para que sea una cita 
donde se tomen decisiones más trascendentales se re-
quiere la participación de los sectores de la sociedad 
más afectados.

ERNESTO JORDÁN PEÑA
Biólogo ecosocialista, militante del Movimiento Insurgente.

1	 Anderson, K., & Peters, G. (2016). “The trouble with negative emissions”. 

Science, 354 (6309), pp. 182-183.
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El Capotraste Music Bar es uno de los bares más so-
licitados de la ciudad de La Paz, tiene 20 años de 
vida y se convierte en un patrimonio cultural; está 

ubicado en el epicentro de la Zona Sur, en el nuevo barrio 
de San Miguel, Av. Montenegro esq. Calle 18.

San Miguel es parte de la modernidad de la ciudad, es un 
barrio que se consolida en los años 70, como un proyecto 
de vivienda social, pequeñas casas para trabajadores de las 
clases medias; hoy es un lugar de comercio, lleno de nego-
cios, shoppings y sobre todo servicios gastronómicos.

Ahí reside El Capotraste, un espacio donde la gente se 
acerca a tomar un trago, comer unos chicken fingers o 
picar unos nachos y escuchar buena música; tienen una 
colección de más de mil Dvd originales para escoger, son 
conciertos o videos de bandas de todo tipo y muchas 
veces cuenta con grupos en vivo.

LA IDEA

La historia de El Capotraste es muy interesante, de ante-
mano tenemos que decir que Sergio “Mosca” Claros es el 
propietario, uno de los socios. Pero dejemos que él nos 
cuente esa historia…

“El lector tiene que saber que soy uno de los socios de 
Pro Audio, un estudio de música que creció mucho hasta 
mediados de los años 90, que primero fue y es una gran 
disquera, en ese entonces nos iba bastante bien, era una 
inversión muy grande, llegamos a ser uno de los estudios 
más importantes en infraestructura, como empresa, gra-
bamos a muchos grupos famosos, descubrimos a Coda 3 
y los grabamos; produjimos la banda sonora de la película 
‘Cuestión de Fe’; grabamos el inicio de ‘Música de Maes-
tros’, entre muchas cosas más que están atesoradas en 
la historia. Además peleamos con otras disqueras como 
Eriba, Discolandia, que tenían una ventaja adicional en la 
cadena mercantil que nosotros no la teníamos, como ser 
sus radios en difusión, sus fábricas y sus tiendas.

En 1996 más o menos, pasan dos cosas importantes, lo 
primero fue la piratería, que mata la industria de la músi-
ca, lo que determina que muchos talentos no sean pro-
ducidos; y ahí aparece lo segundo, los famosos Home 

Studios, es decir, los estudios caseros, en ese momento la 
tecnología se vuelve tan barata que empieza a haber una 
competencia que nosotros no podíamos manejar. Noso-
tros teníamos un estudio en el que a lo largo de los años 
habíamos invertido 300 mil dólares, y de repente aparece 
alguien, un chico en su casa, con una computadora, un 
micrófono, un software trucho, que ofrecía servicios no 
a la mitad del precios, sino a la décima parte; eso hace 
que entremos en una crisis financiera muy complicada y 
tengamos que repensar el negocio.”

EL EMPRENDIMIENTO

“A finales de los 90 yo tenía tres hijos, necesitaba trabajar y 
generar más plata, me salgo de una forma activa, sigo sien-
do socio de Pro Audio pero trabajaría en proyectos más in-
teresantes para mí; decido buscarme la vida, el estudio no 
me daba para vivir, entonces comencé con la instalación de 
equipos de sonidos, que es una rama en la que he trabajado 
mucho; en ese momento de crisis aparece la idea de hacer 
un bar que yo lo vi de una manera transitoria inicialmente, 
se me ocurre con un socio y se da por accidente, hacer un 
bar que tenga la temática de música, que era lo que a mí 
me interesaba ya que siempre he estado rodeado de eso, 
de la música, ahí nace la idea de El Capotraste como bar de 
música, pensado de una manera diferente y no una copia 
de Hard Rock, sino algo más nuestro, que tenga su esencia 
propia. Al comienzo pensé en tenerlo uno a dos años, te 
capitalizas, sacas algo de capital, lo vendes a un buen pre-
cio, y sigues en tu mundo, pero el bar fue un éxito y me 
ha durado 20 años. Ahora está cerrado por la pandemia, 
esperemos abrirlo pronto, está armado, pero desde marzo 
del año pasado está cerrado.”

LAS AVENTURAS

“Tuvimos algunos after, la primera vez que llegó Café Ta-
cvba, la época del disco ‘Chilanga banda’, a mediados de 
los 90; hay una pared firmada. Después tenemos lindas 
anécdotas, si bien no teníamos música en vivo como regla 
general, sí la teníamos unas cuatro a cinco veces al año, 
y cuando las había fueron muy lindos conciertos, han to-
cado todos los grupos: El Grillo Villegas, el Conejo con 
Rabit, Octavia, Go-Go Blues, la Maga, La Chiva –un gran 
grupo de Sucre–, Animal –de Santa Cruz–, los Walkman, 

Efecto Mandarina, todos han pasado por lo menos una 
vez. Mayra Gonzales presentó sus videoclips.

Algo interesante es que cuando teníamos grupos tocan-
do era diferente; no eran tocadas normales, sino diferen-
tes, acústicas, o le daban un estilo nuevo.

También presentamos algunas marcas de tragos como ser el 
Singani 63, que se destila en lo alto de los Andes con uvas 
moscatel de Alejandría, marca de Steven Soderbergh, el di-
rector de cine, quien mientras filmaba “CHE el guerrillero” 
probó el singani, se enamoró y nació la idea de Singani 63.”

¿TIENES ALGUNA BANDA FAVORITA?

“Creyeras que no. Es una pregunta que me la hacen se-
guido, no en entrevistas, pero sí en la tienda Zurco o en 
el bar; hasta ahora no tengo un grupo en especial. Me tiro 
empachos de música, por ejemplo, me fascina Prince, es 
así que una semana puedo estar oyendo todos sus discos, 
‘For You’, ‘Diamonds and Pearls’, ‘Plectrumelectrum’ o 
‘Welcome 2 America’, hasta estar realmente empachado, 
y al día siguiente me veo escuchando Pink Floyd o Cae-
tano Veloso de la misma forma. Me gusta la música, ade-
más creo que todo tiene su momento; la anterior semana 
estuve escuchando salsa como si fuera puertorriqueño o 
cubano, dos días de escuchar salsa de arriba a abajo.”

EN PANDEMIA

“Tuvimos que cerrar El Capotraste en pandemia, y lo que 
me ha salvado a nivel espiritual fue la música, tengo mi es-
tudio donde todas las tardes me ponía a escuchar música; 
lo primero que hice fue reorganizar mis discos, comencé 
a sacar fotos y subía a Instagram en grupo de 10 discos. 
Cuando me di cuenta había subido 60 a 70 días seguidos… 
cuando no subía, mis clientes y amigos me reclamaban.

Ahora esperemos que las cosas mejoren y podamos vol-
ver con más fuerza al El Capotraste Music Bar. La vida sin 
música sería un error…”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.

EL CAPOTRASTE
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